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			¿Qué es la vida interior?

			Antes de abordar el tema de la vida interior, queremos poner de relieve cuatro cuestiones que pueden ser obstáculos y también desafíos para la vida espiritual.

			1. Cuestiones que nos hacen pensar

			1.1 Superficialidad en lugar de interioridad

			En primer lugar, lo que predomina en el mundo de hoy, no es precisamente la vida interior, que demanda profundidad, sino la superficialidad; no la interioridad, sino la exterioridad. Es un universo lleno de aparatos, perturbado por ruidos y atribulado por ocupaciones y preocupaciones. Es la radio, la televisión, el teléfono móvil, internet, los entretenimientos deportivos y musicales, los espectáculos de toda clase, hasta las misas-show. Todo adquiere cada vez más relieve, velocidad y la mayor comunicación posible.

			Normalmente, lo primero que hacen las personas al llegar a casa, cuando vienen de la calle o del trabajo, es conectar el aparato de sonido o el televisor, oír los mensajes en el teléfono fijo o entrar en internet para leer los correos, visitar el blog en el que participan y navegar por los temas que les interesan o los entretienen. O se ponen a telefonear a los amigos.

			¿Cómo darse un tiempo y crear condiciones para encontrarse consigo mismo y escuchar la voz interior?

			Sin ánimo de generalizar, el efecto final de esta manera de vivir, propio de la cultura dominante, es, no pocas veces, un inmenso vacío que produce un miedo difuso, el síndrome del pánico y otros síntomas parecidos. Una sensación sucede a otra, dejando tras ella la percepción de que en el fondo nada merece la pena.

			Estamos siempre enredados en cosas y ocupados por toda una industria que vive de la propaganda, del comercio, del consumo de productos que en su gran mayoría no necesitamos, de paquetes de viajes, de nuevas experiencias, etc. ¿Dónde queda, entonces, el coraje de encontrarnos con nosotros mismos? ¿Cuándo reservamos espacios de tiempo para hacer un viaje al interior de nuestro corazón?

			1.2 La espectacularización de lo religioso

			La segunda reflexión se refiere a la revitalización de todo tipo de religión, de caminos espirituales y de esoterismos, bien sea porque las religiones tradicionales ganan más adeptos o se renuevan, o porque surgen nuevas iglesias, sectas y nuevos caminos espirituales y místicos. No hay místico antiguo o moderno cuyos escritos no se traduzcan. Circulan las más variadas propuestas esotéricas en forma de literatura de autoayuda, con fórmulas supuestamente infalibles para hacer feliz al ser humano sin el mayor esfuerzo.

			En este retorno de lo religioso y de lo místico hay elementos positivos, porque ha permitido que las personas descubran una dimensión invisible en el mundo moderno, que puede ayudar a dar sentido a sus vidas.

			Es verdad que el mercado, que todo lo convierte en negocio y en oportunidad de lucro, se ha apropiado de muchas de esas experiencias. La religión se ha transformado en mercancía. Se explotan carencias humanas, sentimientos de abandono y de fragilidad para ofrecer remedios inmediatos y milagrosos. Se organizan verdaderos espectáculos religiosos con famosos predicadores, cantantes, todos ellos verdaderos artistas del entretenimiento religioso, por medio de la televisión o de concentraciones que reúnen a millares y millares de personas.

			La espectacularización de lo religioso ha conquistado foros de legitimidad con la figura carismática del Papa Juan Pablo II, que atraía multitudes a su paso. Siguiendo sus huellas, numerosos sectores de la Iglesia Católica romana, como los movimientos carismáticos y los nuevos movimientos laicales de evangelización, han creado propagandas radiales y televisivas usando símbolos poderosos que electrizan a las masas. En este campo, la diferencia entre las expresiones evangélicas carismáticas y las católicas de la misma naturaleza son sumamente imperceptibles. Obedecen, fundamentalmente, a la misma lógica y a la misma escenificación mediática.

			Todo eso es el mundo exterior, que suscita los más diversos sentimientos religiosos, pero que no constituyen todavía la vida interior. En una exteriorización así ¿dónde queda el encuentro personal con Dios y la percepción de nuestra conexión con el Todo mayor, la comunión con todos los demás seres en los que también actúa el Espíritu? ¿Cómo nos relacionamos con cuidado y responsabilidad con la Madre Tierra y con sus hijos e hijas que más sufren? ¿Escuchamos a nuestro yo profundo?

			La búsqueda de una paz interior y la vivencia de la espiritualidad prescinden del espectáculo. Pero si en ese momento hubiéramos vivido una verdadera experiencia espiritual, ésta permanecería después del espectáculo. Frecuentar cultos, participar en espectáculos religiosos, cantar y bailar ante el altar no constituye todavía la espiritualidad. Todo ello no pasa de ser expresión religiosa, construcción cultural, diferente de la cultura local. La espiritualidad es la dimensión de lo más profundamente humano, que llamamos vida interior.

			1.3 La búsqueda sincera y dolorosa de la vida interior

			La tercera reflexión se refiere al surgimiento –fenómeno global– de una búsqueda sincera y dolorosa de vida interior. Encontramos personas que cuestionan el sentido de la vida, que someten a la crítica nuestro paradigma cultural consumista, productor de injusticias sociales y depredador de la naturaleza; que se preguntan por el destino de la humanidad, hoy globalizada; sobre el futuro de nuestro planeta, sometido a grandes transformaciones por la crisis ecológica y climática irrefrenable. ¿Cómo redefinir hoy la familia, precisamente ante el eclipse de la figura paterna? ¿Cómo rezar, meditar y entrar en comunión con Dios?

			Se intercambian experiencias, se comentan textos espirituales de la gran tradición de la humanidad o modernos; se abre el corazón a otros para externar angustias y conquistas; se forman eventualmente pequeñas comunidades de elección y destino…

			Para estas personas, la espiritualidad y la vida interior tienen gran significado. Como resultado surge cierta distancia del mundo, una creciente aversión al consumismo de bienes materiales y al cultivo de bienes inmateriales, como el silencio, la oración, la meditación, la música, el arte… el apoyo a alguna iniciativa humana y hasta la participación en la vida de alguna comunidad necesitada.

			1.4 El surgimiento de una espiritualidad cósmica

			Los avances extraordinarios de las ciencias de la Tierra (Física Cuántica, Cosmología, Biología, Genética, Psicología Transpersonal…) nos han dado una nueva visión del mundo. No se trata ya del mundo cerrado de la cosmología de Newton y Galileo. Es más bien una visión dinámica que ve emerger todas las cosas de un inmenso proceso de evolución cargado de energías e informaciones y, sobre todo, de propósito. Los seres humanos surgimos dentro de ese proceso y tenemos nuestro lugar en el conjunto de los seres como portadores de conciencia y responsabilidad por todo lo que nos rodea. Las energías que actúan en el universo actúan también en nosotros, estableciendo una profunda conexión entre todos los seres y, especialmente, una comunión con la Fuente Originaria de donde todo procede, todo lo sustenta, y orienta todo el universo y a cada uno de nosotros en nuestro peregrinaje por la Tierra. Una visión así del mundo (Cosmología) ha propiciado la emergencia de una espiritualidad cósmica, holística (que abarca a todos los seres) y profundamente integradora con todo y con la Fuente Originaria de todos los seres. Aquí nace una nueva experiencia de Dios y una nueva conciencia de nuestro lugar en el universo.

			Inmersos en esta visión, irrumpen sentimientos de pertenencia a un gran todo, de reverencia ante la majestad y complejidad del universo y de cada ser, a la par que de gratitud por la vida. Éste es el camino que queremos profundizar en nuestro método de meditación.

			2. ¿Qué es, entonces, la vida interior?

			Como sabemos, lo “interior” es opuesto a lo “exte­rior”. La vida tiene una dimensión exterior: nuestra corporalidad viva, nuestra presencia en el mundo, en la familia, en la comunidad y ante las personas. En la cultura moderna hay una inflación de exterioridad a través de todos los medios de la tecnociencia y de la comunicación. El mundo de las personas ha sido totalmente exteriorizado y devastado. 

			Lo interior es lo que no se ve directamente. Podemos conocer y hasta sentirnos fascinados por el exterior de una persona: por su belleza, inteligencia y habilidad. Muchos se enamoran y se casan fijándose únicamente en la apariencia externa.

			Para conocer mejor a una persona es necesario considerar su interior, su carácter, sus virtudes, su modo de ser, su visión del mundo, etcétera. Desde la percepción del interior podemos tomar decisiones más acertadas y proferir palabras más adecuadas y justas.

			El interior tiene además un significado de calidad de vida. Así, decimos que la vida en el interior (en oposición a los centros urbanos) es más tranquila, menos estresante, más integradora con la comunidad y la naturaleza. En el fondo, con más posibilidad de hacernos felices. Es que la vida interior no está sujeta a la lógica de la ciudad con su parafernalia técnica y burocrática, con su agitación, ruidos y amenazas a la seguridad personal. Más que hablar de “calidad de vida”, se prefiere hoy la expresión “vivir bien”, que supone la integración de todas las dimensiones del ser humano dentro de la comunidad, consigo mismo y con Dios.

			Finalmente, el interior significa la profundidad humana. La vida interior, lo profundo emerge cuando el ser humano hace un alto en el camino para hacer silencio, cuando se mira por dentro, cuando piensa seriamente, cuando se hace preguntas tan decisivas como ésta: ¿Qué sentido tiene mi vida? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué significado tiene todo este universo de cosas, de aparatos, de trabajos, de placeres, de sufrimientos, de luchas y victorias? ¿Cuál es mi lugar junto a los demás seres? ¿Cómo asumo la interdependencia de todo y me relaciono con las energías que conforman el universo y la Tierra? ¿Quién se esconde detrás de las estrellas? ¿Qué puedo esperar más allá de esta vida cuando veo a veces morir a tantos amigos cercanos de manera absurda: por accidente en carretera, por una bala perdida o de una enfermedad voraz? ¿Para qué estoy, en definitiva, en este bello y maltratado planeta?

			3. Vida interior y religión

			¿Quién ofrece respuestas a estas preguntas? Generalmente, las religiones se han ocupado siempre de estas cuestiones. Las filosofías antiguas y modernas andan siempre a vueltas con estos interrogantes existenciales. La sabiduría de los pueblos se ha formado intentando elaborar visiones y lecciones a partir de estos cuestionamientos.

			Pero reiteremos la afirmación: no basta frecuentar un culto, adherirse a un camino espiritual y alimentarse de ritos y de símbolos si éstos no producen en la persona una experiencia de sentido, una conmoción nueva, una percepción de todo de lo que somos parte, y un cambio vital.

			La vida interior no es monopolio de las religiones y de los caminos espirituales. Estos vienen después. La vida interior es una dimensión de lo humano. Por eso es universal. Se da en todos los tiempos y en todas las culturas. Bien o mal, actúa en cada persona, aunque su interior esté embotado o recubierto por las cenizas de un modo de vida absorbido por el mundo exterior. Pero a cada quien le llega el momento de cuestionarse sobre el sentido de la vida y del universo, el por qué del sufrimiento, la posible esperanza de vida ultraterrena. Después de la fiesta deslumbrante viene el momento de encontrarnos, en la noche, a solas y sin máscaras. Y, despojados de todo, nos debatimos con nuestros ángeles y demonios interiores.

			Las religiones son codificaciones culturales de esta experiencia humana universal. Incluso los textos sagrados de las escrituras (judeocristianas, islámicas, vedas y otras) descansan sobre la vida interior de sus profetas, místicos, carismáticos, sacerdotes, santos, pensadores y gente sencilla del pueblo. Y si se mantienen vivas y actuantes es porque sus fieles, más que frecuentar cultos, cultivaron la vida interior.
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